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lla sociedad del ladrón 


Aquel que arrebató la tierra, la tras- 
mitió a sus descendientes; aquel que 
arrebató el poder, lo legó a los suyos 
en herencia. Así, nada fué devuelto; 
todo sirvió para fundar la propiedad y 
la autoridad, nacidas una del robo y la 
otra de la violencia. 


Aquel que aumentó sus trojes con 
las espigas que quitaba, con el saco o 
el botín que hacían, muy luego aumen- 
tó la diferencia con los saqueados, ele- 
vando sus trojes hasta el cielo, mien- 
tras quedaban peladas, al ras, las de 
éstos. 


Pero no siempre había espigas que 
quitar, un saco o un botín que hacer— 
los hombres producían muy poco y por 
medios atrasados—; entonces fué ne- 
cesario que el que había reunido ya un 
capital por medio del robo, se cuidara 
él mismo de la producción; se convir- 
tiera en empresario y director de los 
trabajos. Antes se limitaba a robar lo 
que los labradores tenían ya en el gra- 
nero; después se dió cuenta que éstos 
no producían lo bastante, es decir todo 
lo posible, y que con su dejadez o falta 
de arte para producir, le hacían sufrir 
pérdida a él como ladrón... ¿Cómo 
puede ser esto? Hace sufrir pérdida al 
ladrón, aquel que no tiene o descuida 
de tener todo lo que podría para robar- 
le. Entonces, en lugar de saltar a las 
eras para apoderarse de las espigas — 
cosa en la cual podían adelantársele 
otros u ocultarle el labrador—, pensó 
en tomar a los labradores a su servicio, 
en someterles como siervos, y en ha- 
cerles trabajar para él, bajo su férula 
de amo y de ladrón. El se cuidaría de 
acelerarlos y de hacerles emplear me- 
dios adelantados, como de romper su 
dejadez o falta de pasión para producir. 
Y así fué ya todo para él y lo tuvo direc- 
tamente en sus trojes, sin necesidad de 
robarlo. Los que quieran darse cuenta 
de la diferencia, comparen al ladrón 
que robaba un jarro de leche, con el 
que roba la vaca, para hacer de ella y 
de sus hijas sus lecheras hasta la con- 
sumación de la raza. El ladrón, pues, 
tomó la dirección de la sociedad, cosa 
que dura aún hoy, en que seguimos 
manejados y trabajando bajo la férula 
y la avidez de él. 


Esto, como es natural, dió un gran 
resultado, el más maravilloso resulta- 
do. No había límites al botín que po- 
día conseguirse en esa forma, hacien- 
do trabajar a los hombres uno mismo. 
No había comparación con el modo an- 
tiguo de asaltar la cabaña en época de 
recolección, para dejar después a los 
cn 


¡; campesinos disponer a su antojo la 
¡nueva cosecha. 

Es cosa sabida que todo pertenece 
al ladrón, y que éste está lejzs de per- 
| mitir ser robado. A aquellos hombres 
se les arrebató siempre el producto de 
¡su trabajo, pero después el ladrón mi- 
¡ró todo lo que podían dar, y se propu- 
¡so sacárselo, pues esto le pertenecía 
también. Desde el momento que el la- 
drón tomó la dirección, la sociedad de- 
bía ser tal cual es hoy, que se ha mo- 
dificado mucho, pues no se ha cesado 
en tratar de resistir o debilitar la fé- 
rula del ladrón. Así, nada de lo que 
fué tomado una vez ha sido devuelto, 
sino que pasó a constituir la propiedad 
del ladrón; y así vemos también que 
ha triunfado la apropiación exclusiva, 
de tal manera que no queda palmo de 
tierra, ni fruta salvaje en el bosque, ni 
pez en el río, qué no haya sido objeto 
de ella, por lo menos en principio, aún 
cuando en muchos casos no haya pa- 
sado a tomar una posesión inmediata 
el propietario. Pero éste existe — oO 
existirá de todas maneras—, y con él 
habrán de chocar los miembros de la 
familia humana que se encuentren, des- 
graciadamente, en su camino. ¿Quién 
es éste? Es otro ladrón también, otro 
que ha hecho su saco sin más mira que 
legarlo a sus descendientes, y que gru- 
ñ.e, jura, se pone hecho una fiera si sa- 
be que otro lo posea, aún cuando le sea 
inútil o él o los suyos no lo necesiten. 
Aún no puede impedir éste que por 
arriba de su cerca pase un aire tonifi- 
cado por sus plantas o sus flores que 
va a henchir liberalmente los pulmo- 
nes de las gentes; pero si pudiera lo 
impediría. Lo encerraría dentro de sus 
muros y pondría una canilla, cuidando 
| que ésta no perdiera, para venderlo a 
los asmáticos por volúmenes o para 
enviarlo al mercado por balones o me- 
dios balones. Y aún si el negocio fue- 
ra más grande que lo que permitiera 
la producción, ya sabemos que este la- 
drón tomaría aire infecto y lo mezcla- 
ría... 


Decid: ¿no está claro que la direc- 
ción la tomaron los ladrones, y que po- 
co menos que intacta todavía la con- 
servan? Basta dirigir una mirada a la 
superficie de la sociedad. En ésta no 
vemos sino hombres trabajando bajo 
la férula de ladrones insaciables, que 
hacen alegremente su saco mientras 
les dura la inteligencia o la vida. Basta 
para comprender que estamos en la so- 
ciedad del ladrón, que éste sea celebra- 
do entre todos como hombre altruísta 
y generoso, sin querer ver que el botín 
significa precisamente otra cosa... 














CHOQUES 


El choque es en todas partes. Los 
hombres estallan como granos en el 
fuego, echados a él por otros hombres... 

«4 repulsa es tan grande, ha llegado a 
Ser tan aguda entre las dos voluntades 
—la voluntad de rebelión y la voluntad 

€ represión, ésta más filosa que aque- 
lla todavía—, que los choques son lo 
Mismo que entre la piedra y el acero, 

ero el hombre no es piedra ni acero, 
y obligado a ser piedra o acero, des- 
Prende al choque una luz de su cuer- 
PO, pero perece o se consume con ellos. 

“Sos chocadores son blandos y tiernos 
como nosotros; ño lo son menos que la 
frágil flor o el verdadero grano que es- 
talla en el fuego... 


. ¡Ah, el rebelde, la rebelión, el que fi- 
Ja la mirada en un plano nuevo! De él 
€s la culpa; toda la culpa de estos di- 
chos y de estos hechos... Desde que 
pareció él, teniendo la osadía de obje- 
ar los yugos, quedaba engendrado el 
Ido de violencia actual, El era el 

oque mismo, el grano que había que 
acer estallar en el fuego, para que no 
Engendrara en la tierra. ¿Vino para la 
Daz? ¡No, para la guerra! Imaginad al 
ón contrarrestado, v tendréis la ima- 
ser de la tiranía contrarrestada, del 

“uolino de garras con que habrá 


tado de responder ésta... Y el choque 
es, pues hemos venido para el venci- 
miento, para prender el nuevo grano 
en la tierra, y por lo tanto para chocar, 

Mirad a esos hombres, compañeros. 
No son más fuertes que la frágil flor. o 
el verdadero grano que estalla en el 
fuego; pero usan la piedra y el acero, y 
deben esforzarse en ser resistentes co- 
mo la piedra y el acero. ¡Y así son! Y 
así caen también; así estallan como 
granos en el fuego. ¿Por qué no ceden? 
Porque saben que es inútil ceder, por- 
que de todas maneras la cesión no está 
en sus manos, porque puede haber uno 
o cien que salten la cerca, pero eso sig- 
nifica solamente que están del otro la- 
do... 

En esta hora, que es de fría crueldad 
y de criminales empresas, los choques 
son muy duros. Si ellos son lo mismo 
que entre la piedra y el acero, y nos- 
otros somos como la flor, frágiles, o co- 
mo el grano que estalla en el fuego, 
descontad lo que debe superar la vo- 
luntad. Con ella principalmente se lu- 
cha, y he ahí lo que constituye, de un 
lado la piedra y del otro el acero, mien- 
tras no se extingue la vida humana. 
Pero ésta se extingue, y aún la voluntad 
admite que sea extingyida antes que 
¡ceder. No hay en esto más que un nue- 
vo ejemplo de fortaleza, Así, el extin- 





más que pocos días para morir de ham- 
bre, golpea aún con su cadáver al fría- 
mente cruel Lloyd George, que en esto 
solamente ejercitó su voluntad, y gol- 
pea asimismo a los irlandeses que han 
cedido. Para nadie es un enigma, por 
firmemente seguro que esté de la in- 
conmovilidad de la autoridad norte- 
americana, que en lo que ejercita ac- 


tualmente su voluntad el compañero. 


Sacco hay una ventaja sobre lo que la 
ha ejercitado el juez Thayer; y que 
éste es choque de piedra. y acero, no 
obstante ser Sacco un pobre diablo pa- 
ra los que reparten la opinión general, 
y ser tan grande y tan fuerte, no el juez 
Thayer, sino la magistratura y la jus- 
ticia. Puede vencer y puede morir; pe- 
ro si muere ha vencido lo mismo, por- 
que su voluntad de protestar la injus- 
ticia ha sido grande... 


Ahora han matado también al “Noy 
del Sucre”, los pistoleros al servicio 
patronal en España. Es un hombre más 
que ha estallado como grano en el fue- 
go. Pero sábese que el rebelde se ha 
propuesto triunfar después de él, y que 
por lo tanto su muerte, como su mis- 
mu rectificación, nada significa. Sin es- 
ta condición, nunca hubiera reunido la 
fuerza para un primer choque. Aún se 
manifiesta vivo, pues, el sindicalismo, 
en la potente huelga general con que 
se ha respondido en España al asesina- 
to de Seguí. 





UNA EVASION 


Toda vez que nos es dado contem- 
plar, ante una jaula vacía, la irritada 
sorpresa del burlado poseedor, nos sen- 
timos alegrados como si el libre aleteo 
del pájaro y sus gorjeos alegres toca- 
ran nuestro corazón. Hay en la puerta 
abierta de la jaula vacía una cruda iro- 
nía para el carcelero burlado, el que, 
confiado en la seguridad de su prisión, 
creíase a cubierto de estas sorpresas. 
Y todo su afán, entonces, tras de la 
consiguiente irritación, es perseguir, 
hallar al pájaro fugitivo y volverlo a la 
jaula vacía que, sin él entre sus alam- 
bres, será una cosa inútil, una acerada 
burla viviente. 


Jaulas vacías; alegría nuestra! Y 
cuando no es la puerta de una jaula, 
sino la de la celda de una cárcel la que 
se abre; y no un pájaro, sino un hombre, 
el que alienta libre fuera de sus rejas, 
desborda de gozos nuestro corazón. Así 
estamos ahora, porque éste es el caso. 
Ramón Silveyra, un compañero nues- 
tro, condenado a 20 años de prisión por 
la Ley Social, se ha evadido de la cár- 
cel el domingo último. La celda que lo 
retuvo prisionero está vacia; y sobre 
la mentada seguridad de la cárcel mue- 
quea la burla hiriente de la huída. 


Tras los pasos libres del fugitivo la 
irritada jauría policial se ha lanzado, 
esperamos que inútilmente. Todo su 
gozo sería volver a le celda vacía al pá- 
jaro fugitivo, al hombre. libre. Como el 
dueño del pájaro, los carceleros no se 
contentarán con ocupar con otro preso 
la celda: quieren al evadido, pues él 
tiene el doble valor A dracma perdido 
y luego recobrado. Y! por eso, se lanzan 
afanosos tras de sus pasos libres. 


' r 
Jaulas abiertas; cj:ldas vacías: ale- 
gría del corazón! 





“LA CONQUISTA DEL PAN” 
de Pedro Kropotkine 


La “Editorial Lux”, de Santiago de 
Chile, ha hecho una edición popular 
de esta obra, de la cual nos ha remi- 
tido una buena cantidad para su ven- 
ta, la que haremos al precio de 50 cen- 
tavos el ejemplar, 


Como este libro se agotará pronta- 
miente, dado su precio reducido, los in- 
teresados en adauirirlo deben apres::. 
rarse a solicitarlo, añadiendo, sobre su 


importe, 20 centavos para franqueo 


tra- | guido alcalde de Cork, que no necesitó | certificado, 
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Exponer de la Anarquía : 


«Aquí el surco, aquí la semilla 
aqui la espiga, aquí el derecho» 


BOVIO 








CAR T 


En marcha! 


¡ Esta es la consigna eterna, la voz 
¡que vuela de todos los puntos de la 
tierra: en marcha! Beso en el labio, 
idea en la frente, fuerza en el músculo, 
¡todo no es más que un pie sobre un 
camino: en marcha! Llore o cante, ha- 
ga bien o mal, tantée el obstáculo ó 
sálvelo de un brinco, pero marche, 
marche, marche! 

La moral de la vida es de una bella 
impulsión viril. Su memoria no regis- 
tra contemplativos e inertes. Más fácil 





de acción, criminal o loco, que a un 
sensiblero de esos, a un vacilante de 
esos que no se mueven por no pisar los 
insectos. Ella dice: agua cristalina, co- 
rra por cauces de fango; sueño de vir- 
gen, despierte abrazado al macho; san- 
to idealista, marche en la cuerda de los 
presidiarios. Caiga a su nivel huyente 
lo que no sirva; vuele, trenzado a su fe, 
lo que merezca salvarse. En marcha! 
Esta es la voz de la vida, la viril con- 
signa eterna. Y esto es moral y bello. 
Asegura a la humanidad sus constantes 
progresos. Bien o mal, hacia atrás o 
adelante, lo que importa al destino es 
el juego expansivo de sus resortes vi- 
tales. Voluntad, audacia, marcha! 





LECTURAS 


es que recuerde a un impuro hombre | 


a 





ELE 


No hay caminos, ni guías, ni mapas 
| para este viaje del hombre. Al país a 
que él va no hay trenes ni barcos, ca- 
¡rromatos ni aeroplanos. No hay nada 
'más que la marcha. Marche, trabaje, 
¡llore o cante y al fin verá surgir, como 
una isla del mar, chorreando fango, pla- 
teado de escamas, el mundo de sus en- 
| sueños. Pues la tierra prometida, el pa- 
'raíso legendario no está fuera, sino den- 
tro de nosotros. Lo conquistaremos con 
nuestra fuerza trenzada a nuestra fan- 
tasía. En marcha! 


A Chile vamos pero no como pláci- 
dos burgueses, empaquetados. No a 
| contemplar los paisajes, sino a ver de 
|suscitarlos. Es adentro de los hombres 
¡donde queremos que surjan las cordille- 
| ras, se desaten las cascadas, crezcan los 
¡bosques y revoloteen las aves. Y para 
lesto no es a través del mapa que hay 
| que viajar, sino a través del pueblo. 


En marcha, en marcha! Mientras los 
¡anarquistas marchen, caminen, anden, 
¡el ideal vive, las islas surgen del agua, 
¡las verdades florecen en el aire. Com- 
¡pañeros de la Argentina: hasta luegui- 


¡to, entonces. Y ¡viva la Anarquía! 


| 
Je R. GONZALEZ PACHECO. 





hos libros en la cárcel 


Reducir los anhelos mejores de los 
hombres en los estrechos lindes que es- 
tablecen las altas y grises paredes que 
circuyen a la cárcel, e ir acallando, en 
una lenta y torturante, aniquiladora an- 
gustia, la honda pena que aqueja al co- 
razón herido del cautivo, es tarea severa 
en quienes no conciben otras expresiones 
de emotividad aque la frialdad apasada 
del presidio, el cerrojo y la reja infran- 
queable de ese mundo quejumbroso y 
agobiado bajo le constante e inalterable 
vejación de los más infimos deseos, las 
amortiguadas esperanzas que al cabo de 
años logran aún aletear en la retina sin 
luz de los presos. 


La cárcel, la tragedia que embarga al 


mundo carcelario, es cosa ignorada por! 


aquellos que a la plena radiación solar. 
en la claridad riente del día, logran la 
expansión activa de sus fibras jóvenes. 
Tras los altos y estrechos muros grises, 
amortiguadores insensibles del dolor que 
dentro no acalla, hay una población de 
oscuras figuras extrañas, de hombres ca- 


vilosos, de lento andar y apagados ges- | 


tos, que han circuido sus aleteos más te- 
mues en una conformidad aplastante, en 


una aspiración vaga e infantil. Son seres 


ciudadanos de un Estado ideal. Viven 
un lejano dolor, o apagan sus días en 
una similitud desconcertante. Cuantas 
veces les hemos visto pasar, silenciosa y 
mecánicamente, aute los, barrotes que 
franquean con una obstinación brutal la 


traídas. Sin embargo, todos ellos han 
logrado circuir sus vidas ignoradas de 
una aureola simpática, forjada en la fan- 
tástica imaginación juvenil de todos nos- 
otros. Silenciosos y graves, mis compa- 
ñieros de reclusión decianles conocerles 
unas historias tan graves como su abis- 
mado gesto. Mas había en ellos un agu- 
do motivo que exaltaba mi curiosidad; 
los había que pasaban con un libro entr: 
sus manos pálidas y en las que, imagi- 
nativamente, he adivinado un lijero tem- 
blor. Yo anhelaba saber de sus libros, 
de las páginas, y las letras, y las confe- 


siones tan íntimas o distantes que ellos. 


encerraran. Eran, sin duda, libros ad- 
mirables e íntimos. Honda emoción iman- 
taban sus vidas. Sólo pude comprende- 
ros así, al pasar, por el libro breve que 
Meváis bajo el brazo, o en el fugaz re- 
creo, entreabiertas las albas páginas en- 
tre vuestras manos pálidas. 


La cárcel tiene sus lectores febriles. 


entrada al pabellón o las celdas, sin el| 
más leve intento de fijar en nosotros, ! 
veintena de muchachos, sus miradas abs- | 


| Buscan en ello una prolongación pálida 
¡ del mundo, o la tibieza perdida de emo- 
¡ciones de antaño. Un preso joven, in- 
¡clinada su faz sobre la albura de un li- 
bro, es una peligrosa variedad de reclu- 
so. Es un boquete que siempre aletea ha- 
cia una presentida libertad. Por eso, los 
que orientan las vidas de este Estado 
ideal, seleccionan y buscan impacientes, 
de vez en cuando, nuestros libros y ho- 
jas de lectura. Es que hay una tenacidad 
más confidencial con los que esperan 
| nuestra libertad, más aguda que la lima 
| que cercena el hierro, y es la llama ideal 
que no halla mengua en el lector silen- 
| cioso y grávido que habita la cárcel. La 
“pensadora” no alertagará su interiori- 
dad. Adquirirá una manera especial, y 
ello le significará como un ser abstraí- 
do y olvidado. 


En el pabellón donde una veintena de 
| jóvenes hacemos bullir nuestra discolidad 
con el ambiente, también hay libros. Yo 
no sé si todos buscarán en ellos un mo- 
tivo idéntico de acercamiento con la li- 
bertad perdida. Pero les veo anhelantes 
ir a sus páginas. Y, cosa extraña, sus 
| lecturas no obtienen el paréntesis de un 
comentario, sino el silencio grávido, la 
¡confidencia íntima, quejosa o afable y 








' riente. Nuestros libros han tenido la elec- 


ción cuidadosa y severa de la dirección 


¡de la cárcel. Ni Reclús, ni Tolstoy, ni 


Tagore. Un estudio histórico, poesías, 
novelas sensillas. No importa. Nosotros 
sabemos relacionar, asociar, identificar 
todo a las ideaciones más íntimas de ese 
mundo que vive y perdura y espera los 
días de nuestro reintegro. Además, ma- 
nos de recluido avezado han sabido tejer 
el propio de los presos, el recuerdo de la 


¡ cárcel, el fragmento perfilado en letras 


de la causa tal o cual. Son cuadernos 
comunes, atiborrados de versos rudos, 
simples, con sabor a cárcel. Todos es- 


¡criben algó muy breve y muy sentido en 


ellos. Y día a día, ante los presos recién 
llegados, una nueva página, alba, espera 
ser llenada. Yo he pasado una a una ta- 
les páginas. Y he visto todo el dolor del 
presidio, Todo el lento caer de las ho- 
ras de reclusión. Las figuras extrañas 
y graves que todos los días pasan con 








mirada abstraida entre las rejas del pa- 


| bellón o las celdas, 


Hoy ds nos de eses libros van a ser 
truncos del pabellón. Sus due- 
ño: 'usladad s en una impre- 
vista remesa. Y, ju::o al afecto forjado 
en la cárcel, han de llevarse las páginas 
tan íntimas y tan nuestras de los libros 








e 


LA ANTORCHA 


de la reclusión. Compañeros insepara- 
bles de sus dueños, nosotros no podre- 
mos jamás osar retenerlos como un re- 
cuerdo. Son una queja más en su dolor, 
o una confidencia rebelde en sus protes- 
tas sordas. Leo en sus páginas: “Flores 
a Simón Radowisky”. Son versos brus- 
cos y airados. Más adelante, firmantes 
más humildes hánse reducido a transcri- 
bir un anatema de Ghiraldo. ¡Con que 
emoción son leídas las páginas a veces 
garabateadas de los libros de un preso! 
Un recuerdo... Hoy, unos jóvenes aún 
no abatidos por la faena brutal del pre- 
sidio, del trabajo forzado, irán en ca- 
mino a las selvas donde anidará la igno- 
rada tragedia que no será referida ni 
garabateada jamás. Llevan en sus pu- 
pilas todos los vivos deseos de la juven- 
tus; son prestos y ágiles. Que como re 
cordación de sus vidas quede este recuer- 
do de la cárcel. Ellos y los libros llevan 
mucho dolor. El dolor de una juventud 
que se extenúa en los presidios y que 
jamás obtendrá el calor del hogar. Su 
hogar será la selva; el hacha heridora 
del tronco robusto; el insulto y el apalca- 
miento... Son libros vivientes en los 
cuales ha de quedar grabado este anate- 
ma, como aquella recordación a Simón, 
¡Mártires! 


H. Andrea Jover. 








Nuestras giras 
La de Pacheco a Chile 
y la de Bianchi al Norie 


. Nuestro camarada Pacheco partió el 
jueves 15 — es decir ayer — para Men- 
doza, de donde partirá el lunes 19 para 
Santiago de Chile. La gira ha comen- 
zado pues. Los primeros actos de ella 
tendrán lugar en Mendoza, y el primer 
punto en que se iniciará en Chile, será 
en Santiago, la capital. En ésta, nos 
han comunicado los compañeros el en- 
tusiasmo que existe, y una comunica- 
ción igual nos han enviado de Valpa- 
raíso. Estos camaradas están al habla 
también con los compañeros del Norte 
y del Sur de Chile, de manera que con- 
vienen actualmente las fechas y puntos 
a tocar. Todo está, pues, definitivamen- 


te resuelto, y se ha comenzado a rea- 
lizar. 


Llegados a esta hora de cumplirse 
nuestro anhelo, no sabríamos exten- 
dernos más. Nos falta ahora recibir no- 
ticias de la gira, y recibir luegu los 
Carteles de Chile” de Pacheco. Aho- | 
ra es lo que debe venir, lo que traerá 
aroma y substancia. 





También estamos para despedir a 
nuestro camarada Pianchi para la otra 
gira a las provincias del Norte. Nues- 
tros hombres salen al campo, para el 
trabajo y la actividad. 





— 0,8 


ACUARELA 


Extensión inmensa. Mar verde blan- 
cuzco que oscila en ondulado vaivén a 
los acariciadores impulsos del soplo 
atmosférico. Nos hablamos con el es- 
pacio infinito de un impecable cielo 
azul sobre nuestras testas y con la cir- 
cunferencia velluda y estéril de una 
vasta planicie muerta, yerma, desier- 
ta, que nos rodea. 


Un punto negro, un punto final aca- 
so, se pierde allá donde la tierra se me- 
te en el horizonte. Es un eucaliptus, 
un pino, un sauce olvidado quizás, que 
se vislumbra a lo lejos. Una ruinosa 
tapera puede que se oculte a su som- 
bra y nada más. Campo, campo y más 
campo. Verde oscuro de las gramíneas, 
verde claro de los cardales espinosos 
y abrojales inmensos. 


Aquí rompe el campo como en un 
paréntesis grandioso, un pequeño re- 
manso, triste, casi seco en verano y des- 
bordado en invierno. Aquí un sauce aga- 
chado plegado sobre sí mismo como pa- 
ra besar el líquido elemento, también 
alguna margarita o manzanilla silves- 
tre y luego de nuevo el más verde blan- 
cuzco de los campos sin cultivo, de los 
campos sin sembrar. 


La muerte de los hombres es la vi- 
da de los gusanos, afirmaba Barret; del 
mismo modo, la muerte del trigo es la 
vida del abrojo, decimos nosotros, 


Limpia, desierta la yerma llanura, 
ofrece el aspecto de una hembra ansio- 
sa de vida y deseosa de ser fecundada, 
ofreciendo sus naturales encantos a los 
ojos indiferentes de ese gran hombre 
impotente, que es el pueblo argentino. 


Eduardo Morfi.<. 











BAJO EL TERNOS 


El vandalismo militar argentino 


Acontecimientos recientes, cuya reso- 
nancia ha logrado herir hasta en lo más 
hondo la sensibilidad popular, como el 
gesto vindicativo de Kurt Wilckens y 
las resultancias del mismo, es decir, el 
desborde mezquino del odio militar en 
contra del “conscripto” Badaracco, pro- 
poniéndosele internar en calidad de con- 
finado en las ya célebres compañías de 
disciplina, han logrado suscitar en mu- 


chos corazones la angustia y la . 
dumbre por la cruda ignominia que se 
perpetúa, a ignorancia de la mayoría de 
un pueblo, en lo más lejano de la Kepú- 
blica Argentina, en el mismo corazón de 
las selvas chaqueñas, en donde el mili- 
tarismo azul y blanco ha extendido sus 
instituciones de terror y de vandalismo 
en el ya famoso penal militar. Lo 
veinte años de todos aquellos jóvenes 
prontos a la incorporación en las filas 
del ejército, siéntense heridos por la an- 
gustia más lacerante, al solo pensar que 
durante un año ellos estarán expuestos 
al martirio; de que la más leve falta de 
disciplina caerá bajo la inflexibilidad de 
un código militar inícuo y asentado en 
preceptos bárbaros, y que sus carnes lle- 
nas de vida, prontas al trabajo fecundo, 
caerán bajo la ignominia más contumaz, 
heridas por el sable, la bala artera y los 
instrumentos de tortura; las tareas ago- 
biadoras del presidio, la tala inacababie 
de inmensos bosques, verdaderas mara- 
ñas selváticas donde anida la inclemen- 
cia, la muerte en acecho, y el agotamien- 
to y la extenuación. Las selvas chaque- 
ñas expresan uno de los borrones már 
trágicos de la poca civilidad del pueblo 
argentino; a ignorancia e indiferencia de 
la mayoría sucédense a diario hechos de 
vandalismo denigrantes; hechos que ob- 
tienen la aceptación complacida de la 
mayoría del periodismo; que todos callan 
porque el vocearlos como constatación 
del terror que allí impera, sería hacerse 
blanco del odio y la venganza militarista. 
Por ello, los idealistas y conjuntamen- 
te todos aquellos que revelen en sus vi- 
das un sentido de humanización, deben. 
| 
| 


¡ porque as1 lo exigen el fondo humanista 


de sus luchas, y la certidumbre de que en 
aquellas lejanias hallaran la muerte más 
trágica infinidad de rebeldes a los precep- 
tos militaristas, emprender una agitación 
removedora del espíritu público a fin de 
esclarecer, juzgar y hacer cesar aqueila 
afrenta e ignominia. 

Exigencias de nuestro sentir idealista, 
como exigencias de humanidad, deben 
impelerles. Es una brava juventud aún 
no ganada a ningún ideal, la que ansia 
que la voz nuestra lleve agitadoras re- 
soluciones a sus espíritus. Son.los veinte 
años rebosantes de esperanzas, la incerti- 
dumbre de las madres, y el tronchamien- 
to de ese florecer juvenil lleno de ardor, 
lo que debe insiarnos a mover corazones 
y cerebros en contra de esa ignominia 
carcelaria, de ese trágico rincón de sel- 
va, en el cual silencioso y bárbaro. se 
perpetúa e impera el vandalismo milita- 


irista, el tan bien expresado terror azul 


y blanco. Ahora entremos al relato de 
aquella verguenza. 


La selva trágico 


El Kilómetro 168 es, en el fondo de las 
selvas chayueñas, un lugar de tragedia 
y de terror. Allí no impera la disciplina, 
imás sí el cilicio. Allí mo se acata una 
orden, mas porque el penado vese lle- 
vado a ejecutarla, no al imperativo de; 
la voz de mando, sina ante la brutalidad 
que desgarra las carnes. Norma de dis- 
ciplina es el sable; principio de autoridad 
es el caño del máuser. 'Podos los regla- 
mentos del presidio fúndanse en el lace- 
ramiento y el martirio. El Kilómetro 
108 es la recordación y la evidencia de 
sinnúmeros crímenes. Desde todos los 
puntos de la República son llevados año 
tras año, en elkiesgarramiento de sus ho- 
gares, docenas de jóvenes de veinte años 
y allí da comienzo a la tortura, al escar- 
nio y el crimen, No hallan a su ingreso 
al presidio ni en los mismos penados ju- 
ventud, fe, vestigios de vida; sólo en- 
cuentran figuras macilentas y extenuadas 
que, hacha al hombro, formando cadenas 
de presos, bajo el imperio del sable, van 
en camino de la selva, Y así transcurre 
día a día la tragedia. De seis a doce ho- 
ras de extenuación talando montes. Y el 
monte es imperioso que merme hora a 
hora. Son diez a quince árboles que han 
de caer diariamente bajo los hachazos vi- 
gorosos y sonoros de cada penado. 

Allí el joven soldado es una máquina 
que no exige descanso, que no puede ven- 
cer la fatiga. El cepo, la barra, el culata- 
zo del máuser o el sablazo contumaz he 
rirán sus carnes. Y la realidad más bru- 
tal asombrará sus retinas de muchacho: 
amados por el calor del tibio hogar. ¡Ok, 
el presidio no es un lugar de aislamien- 
to, sino el desgarramiento de esas al- 
mas! ¡Allí no se cumple un castigo, allí 





AZUL Y BLANCO 


losis, el paludismo, la sífilis harán estra- 
gos en su físico. Es norma que el pena- 
do sea enjuto, caviloso, hendido de pe- 
chos, piltrafa servil en la cual cébanse 
los vicios y las podres de sus superiores. 
Los jóvenes que al presidio ingresan co- 
nocerán el escarnio más infame; porque 
no es sólo el trabajo brutal; es el vicio, 
la abyección, el desvío de los naturales 
instintos; son las fiebres más voraces que 
aletargarán sus energías; será el relaja- 
miento de su hombría que minará sus 
más caros afectos y olvidarán todo, el 
hogar, la vida civil, en espera angustiosa 
de su muerte. 

La selva no recogerá jamás el eco de 
un lamento, ni la agónica voz de sus des- 
fallecientes pechos; la maraña los cubri- 
rá día a día al igual que las paredes del 
presidio. Y la selva incuba no sólo la 
tragedía, sino que también la traición. 
Cuántos han intentado la fuga, han ha- 
llado a la vuelta de días, el cepo v el es- 
carnio. La selva y el presidio" y la na- 
ción entera serán desde el día del ingre- 
so al penal una inmensa y voraz maraña 
que acallará sus gritos. Doscientos jó- 
venes hállanse en tal estado de impoten- 
cia. Sobre sus espaldas ayer vigorosas 
impera el sable cotidianamente. Nos es- 
criben unos jóvenes penados: “Aquí se 
trabaja en una forma brutal, siempre 
bajo la constante amenaza del sable, que 
en manos de los suboficiales está dispues- 
to a caer y herir; es el único elemento de 
justicia que aquí se administra”. Se les 
obliga ir a la espesura de los montes, des- 
nudos y descalzos; llagados los pies, des- 
garradas las carnes por las espinas y mos- 
quitos y mordidos constantemente por 
viboras. Otra vez leemos en una carta 
angustiosa: “Para ellos no hay enfer- 
mos. Hay casos, y ellos son numerosos, 
de soldados que con treinta y nueve y 
cuarenta grados de fiebre, son llevados 
al bosque a sablazos”. Quien halle la 
fatiga, como una sangrienta ironía vigo- 
rizará su extenuación en el recargo de 
fagina. No obtendrá descanso; comerá 
y hasta pernoctará en la selva. No serán 
diez horas; entonces sabrán sus cuerpos 
de quince o diez y seis horas de marti- 
rios. Sus cuerpos son llagas vivas, san- 
guinolentas a la luz del sol; pús y sangre, 
infección y muerte. 

Sus retinas fatigadas son perseguidas 
por una obsesión constante; la selva trá- 
gica, cual una fascinación, les lacerará 
día a día, pero van a ella como a una 
fuente de paz, pues sólo en sus mara- 
ñas y en sus tenebrosidades hallarán la 
muerte que mitigará sus angustias. 


Los martirios 


La pobre carne humana, simbólicamen- 
te, tiene en la historia sus lugares de es- 
carnio y de martirio. 

Los presidios son siembra propicia de 
laceración. Mas siempre ha habido quie- 
nes recogieran toda la tragedia en sus 
corazones y la resumieran en una supre- 
ma síntesis; un gesto que expresara he- 
roicamente la sensibilidad herida. Y er 
las selvas chaqueñas no es el vandalismo 
expresado en el embate de las fuerzas 
sociales, como en Italia o España, o en 
Santa Cruz, sino el crimen sordo, eje- 
cutado cotidianamente, bajo la paga mer- 
cenaria. Es el engranaje y las funciones 
mismas de una institución nociva y fun- 
dada en la violencia quien lu expresa y 
lo fortifica en los brazos serviles y ne: 
tastos de sus ejecutores armados. Es la 
raigambre militarista, la institución mili- 
tarista puntal del Estado, la absorción 
de las funciones sociales y la mentalidad 
pública por el militarismo, quien da li- 
bre curso a tanta violencia, torturas e 
incondicionalidad con el crimen. Por eso 
el veredicto popular no es posible si an- 
tes no se interesa a la sensibilidad, los 
sentimientos y la humanidad acallada ba- 
jo el engaño, llevando a la luz del sol 
toda la realidad angustiosa que se per- 
petua eu las. selvas, trágicas. Es una la- 
bor de esforzados, de voluntarios y de 
hombres de fe, de honda sentimentalidad 
y ardiente anhelo de justicia. Estas pá- 
ginas labradas a trazos, en ratos de dolor. 
tanto en las selvas chaqueñas, bajo la 
delación constante, como en el hogar 
obrero, herido hondamente por la pér- 
dida del hijo, deben dejar un surco feraz 
que dé su cosecha de justicia y de hu- 
manización para aquellos pobres mu: 
chachos que gimen bajo las lentas tortu- 
ras del presidio y la consunción extenuan- 
te de las fiebres. Es.el deseo interno de 
quienes han contribuido a labrarlas, con 
sú sangre y con su mente. 

La compañía de disciplina de Formo: 
sa, Kilómetro 168, bajo un sol tórrido. 
en un ambiente donde anidan las más 
infecciosas enfermedades, ofrece a la 
consideración pública, de su pueblo y el 
mundo, estas escenas de terror, que es- 
quemáticamente relataremos, entre mil. 
y por ser las recientes, comprobables y 
cuya verificación hállase en la mente y 


se es llevado a la muerte! La tubercu-!el ánimo acobardado de todos.. 








1.4 En la noche del 4 de agosto de 
1922 el soldado Agustín Pizarro demo- 


róse en cumplir una orden; al momento 


fué desarmado y llevado al martirio; la 









a que sea recogido con todo fervor el 
eco de esta voz que concita por el impe- 
rio de un poco:de justicia que procure el 
cese de tanta ignominia. Que sea escu- 








barra infame magulló sus carnes; amor- 
dazado, fué sableado barbaramente por 
el cabo 1. Froilán Lafuente, causándole 
heridas de tal gravedad en la cabeza y 
varias partes del cuerpo, que cinco de 


chado por todos, es el más intenso anhe- 
lo. Y, que salvando los mares llegue co- 
mo una anatema a todos los rincones de 
la patria y del mundo, como un repudio 


a tanta violencia, maldad y atropellos l 





inauditos a la personalidad humana es 
un deber. Ello será hacer justicia a tan- 
tas víctimas y dar por cumplido un de- 
seo forjado en horas lóbregas, cuando 
la sangre cálida y joven, aún manaba de 
las heridas, abiertas por el hachazo bes- 
“tial del mercenario. ¡Que este clamor sea 
interpretado por las conciencias libres! 
Es deber y es justicia. 
Brixio Briñón. 











ellas han interesado el estado mental del 
susodicho penado. Actualmente sufre los 
rigores disciplinarios que le ocasionan 
constantemente un grave quebrantamien- 
to cerebral. 

2.2 El soldado “voluntario” Pastor 
Acuña, hallábase atacado de fiebre palú- 
dica y con cuarenta grados de tempera- 
tura. Después de haber pasado una no- 
che dolorosa y llena de angustias, quedó- 
se aletargado y no sintió el toque de dia- 
na. Esto fué motivo para que el coman- 
dante de la guardia cabo 1.” Froilán La- 
fuente, la emprendiese con el enfermo a 
golpes de machete produciéndole heridas 


Buenos Aires. 


a E 


cortantes en la cabeza que le recordarán 


al soldado la forma inícua en que paga 


una infracción a las leyes patrias. 
3. Habiendo sido substraída al sar- 


gento Victoriano Lezcano, la suma de 
cien pesos, se acusó como autor al sol- 
dado Fortunato Martínez. Como el sol- 


dado negase haber cometido el hecho, los 
bárbaros recurrieron a tormentos incon- 
cebibles, Magullado por los golpes, he- 
rido por los sablazos, dicho soldado fué 
victima de un acto bestial; su cuerpo la- 
cerado fué hecho pender de un árbol, y 
bajo sus pies desnudos, brasas chirrian- 
tes fueron torturándole, abrasando sus 
carnes por espacio de varias horas. Des- 
fallecido, se le reanimó a golpes; y la 
mofa continuó. En el mayor sarcasmo 
tué llevado ante la suboficialidad y púso- 
sele: en sus inanimados brazos una gui- 
tarra; los “lobos” escucharon entonces 
aun bordoneo trágico; eran gemidos y 
convulsiones las escuchadas; pero ello, 
no obstante, halagó sus refinados oídos 
patrios. Esta escena trágica fué dirigida 
por el cabo 1. Alejandro Pelusso. 

4.2 Por una leve falta de disciplina, el 
soldado Cornelio Rojas fué apaleado por 
el sargento Barrionuevo en forma tan 
bestial que quedó herido y con. tan gra- 
ves lesiones internas en los pulmones 
que, de sus resultas, se encuentra tuber- 
culoso hace siete meses, como prueba vi- 
viente y palmaria de las iniquidades que 
aquí se efectuan al amparo de la ley mi- 
litar y bajo la sombra de la bandera. 

5.” El soldado Antonio Villanueva pi- 
dió permiso para ir al w. c. durante 
unas faenas al. sargento Julio López, quien 
por toda respuesta le aplicó varios sabla- 
zos que le han inutilizado para el traba 
jo. 
que en el presidio sólo conócese un rigor, 
la extenuación en la selva. 

6.2 El día 9 de Julio del año próximo 
pasado, fecha de recordación patria, el 
martirio no obtuvo tregua. El soldado 
Pedro Varela. fué desfigurado de dos 
puntazos en el rostro, aplicados por el 
cabo 1.” Bautista Lavé. A su vez el sol- 
dado Manuel Sosa fué llevado a la ba- 
rra por una leve falta. Fué barbaramen- 
te sableado,. abriéndosele el vientre de 
un puntazo. Como manara bastante san- 
gre, el cabo 1. Peluso y el cabo Casti- 
fieras, posiblemente ebrios, lo condujeron 
hasta un estero putrefacto y allí se le 
dieron varios chapuzones con el fin de 
hacer desaparecer los rastros de sangre. 


Lo: que es necesario 


Constataciones y hechos de tal índole 
exigen la comportación decidida de la 
conciencia pública argentina y del mun- 
do civilizado, internacionalmente. La sel- 
va trágica, los martirios, el vituperable 
escarnio a la vida humana debieran in- 
fluir tan poderosamente en la sensibili- 
dad popular que a su sola enunciación 
como lugar de ignominia hiciera vibrar 
hasta lo más íntimo la sentimentalidad 
instintiva del pueblo. Es preciso, urge, 
para tales fines, el aunamiento de las con- 
ciencias y las capacidades libres.  ' 

Que las selvas chaqueñas sean identifi- 
cadas y llevadas a la conciencia pública 
y al sentir de las fracciones idealistas y 
revolucionarias, olvidando rencillas de 
una hora, como un lugar de infamias, de 
laceramiento y de martirio hacia los jó- 
venes soldados, juventud mancillada co- 
barde y brutalmente a los escasos veinte 
años. 

La hora actual reviste caracteres úni- 
cos. Las infamias y los atropellos eje- 
cutados cotidianamente con insensibili- 
dad brutal en las vidas y conciencias de 
innúmeros jóvenes que han cultivado su 
persona moral con idealismos, como el 
reciente y aún palpitante hecho ignomi- 
nioso con el conscripto Horacio Bada- 
racco, debe obtener el más franco y re- 
suelto repudio. Este será próximamente 
llevado a aquellas lejanías, donde el cri- 
men. más cobarde obtiene la ocultación 
más decidida. Y de contínuo, mes a mes 
son. transportados al Chaco decenas de 
jóvenes llenos de vigor. Heridas tales 
inferidas en lo más sano y pleno de es- 
peranzas de un pueblo réstanos porvenir. 


idealidad, energías, confianza. Ínstamos 


1 


Su situación es apremiante, dado 
I > : 









La gira de Pacheco a Chile 


Y ge nos fué el compañero. Á estas 
horas, prisionero en un convoy del fe- 
rrocarril trasandino, marcha rumbo a 
Mendoza. Allí parará unos días para 
dar, como de pasada, unas cuantas 
conferencias. Hará entre aquellos her- 
manos, como él mismo decía una vez: 
“chispear el verbo sobre los Andes”, 
echiará a vuelo su poncho de idealidad 
anarquista, para cubrir al que cubra, 
y luego reanudará la marcha para 
Santiago de Chile, 


Cantidades recibidas: 


Suma anterior. ...... . $ 380.— 
Pedro García, Rafaela . . . ,, .-— 
Grafida, ciudad - . 0...» 
J. Martino, Mendoza . . . . , 
J. M. García, Mendoza . . . » 
S. Calzoni, Mendoza . . ... » 
Manuel Rodrigo, ciudad . . . » 
Lista núm. 7, a cargo del 
subcomité LA ANTOR- 
CHA, de Avellaneda: 
Un amigo de la propaganda,. 
$ 0.60; Manuel Menéndez, 
0.50; Juan Zanelli, 0.50; * 
Roque Pevione, 0.20; Vi- 
dal S. Sano, 0.50; Un al- 
bañil, 0.50; Tomás T. Ba- 
sabe, 0.30; Jorge y José, 
0.50; R. Ferro, 0.50; Ha- 
renta, 0.50; J. Amalpi, 9.30; 
José Ferreño, 0.30; Juan 
Roca, 0.20; B. Nápoli, 0.20; 
Lasoy, 0.50; López, 0.20; 
Lavaggi, 0.20; José Alon- 
so, 0.20; Pérez, 0.20; Da- 
niel Nava, 0.20; C. Gue- 
rra, 0.15; Uno que surge, 
0.20; Demayo, 0.50; Paga- 
netti, 1; Pena, 0.20; José 
Ramiro, 0.60; R. Vivez, 
0.20; J. Boskett, 0.20; C. 
Mellidine, 0.10; Mascaro, 
0.20; S. Aquet, 0.50; Na- 
die, 1; y El vecino de Na- 
die, 0.50 — Total. . . . . »» 
Lista núm. 27, a cargo de Jo- 
sé Rodríguez, Lanús: — 
José Rodríguez, $ 2; Varios 
compañeros, 1.50; Benedet- 
to Roque, 1; Marina Ge- 
ralba, 1; J. Mene, 0.50; Ri- 
cardo Ferrari, 1; M. J. Cas- 
tro, 0.50; Uno cualquiera, 
o.50; Un Lavador, 0.50 y 
Un compañero, 0.50. — 
A A A ol 
Lista núm. 29, a cargo de A. 
García Corti, San Pedro: 
A. G. Corti, $ 2; Alberto Gri- 
gioni, 1; Luciano Confeta, 
1; Felipe Sibila, 1; Agidio 
R. Cappa, 1; Un Albañil, 
0.40; Luis Capelletti, 0.50; 
Esteban Bene, 1; Miguel 
Perrone, 2; J. Alvarez, 1; 
Daniel Rodríguez, 1; Ru- 
decindo Velázquez, 1; Epi- 
fanio Sánchez, 1; V. A. 
Casella, 1.50; Miguel A. 
Cristiano, 1; Olegario Or- 
tega, 1; Luis Belforte, 0.50; í 
José Spañuolo, 2, y Miguel 
Parente, 0.80. — Total. . ,.. 
Lista núm. 21, a cargo de 
Vicente Tomé: 
Vicente Tomé, $ 1; El Gor- 
do, 0.50; F, Erasmo, 1; 
López, 0.30; García, 0.20; 
Estevez, 0.40; Fernández, 
0.50; Cortés, 0.30 y A. 
Gandas, 1. — Total. . . » 


Urgimos a los poseedores dé-1 stas 
de subscripción para este objeto, af qué 
hagan cuanto añtes entrega de- Er 
por las razones que son obvias 
biendo partido ayer Pacheco. 


12.45 


O. 


5.20 






“EL DOLOR UNIVERSALL” 


Este excelente libro de Ss bhastián 
Faure, editado por el periódifico sl 
dención”, de Alcoy, en un tongho de cf 


cade 300 páginas, cuidadosalfinente im” 


preso, se halla a la venta ef esta Ao- 
ministración, al precio de $41.20. 
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“LIBERTAD O MUERTE" 


A los compañeros, a los amigos y al proletariado revolucionario 


Muchas veces, durante nuestra pri-¡de dos importantes testigos de acusación, 








"sión, os hemos dimigido la palabra a tra- 
vés de los barrotes que nos privan de 
la libertad y de los más elementales e 
inalienables derechos. 

No para invocar vuestra * solidaridad 
— ella vino espontánea, generosa y pron- 
ta, y se afirmó siempre más a medida que 
la magistratura y los esbirros revelaban 
el propósito de perdernos por cualquier 
medio y a todo costo, -— sino por fe, 
por pasión, por gratitud, y por orgullo 
os hemos dirigido la palabra. 

Por fe: y os dijimos que sólo vosotros 
podéis arrancarnos al verdugo y devol- 
vernos a la vida que es libertad, acción, 
amor y odio; que de vosotros y no de 
la ley, esperábamos justicia. 

Por pasión: y os gritamos con el áni- 
mo exulcerado, el sadismo de persecu- 
ción, las mentiras y la duplicidad demos- 
trados y usados contra nosotros por el 
juez Webster Thayer y por el prosecu- 
tor Katzman. Y gritamos la trama urdi- 
da por la policía — a la orden de aque- 
llos — para crear, con la corrupción. la 
amenaza y la venganza, todos los falsos 
testigos de la acusación, sin los cuales 
hubiera sido imposible, no ya condenar- 
nos, sino hasta acusarnos; y os dijimos 
que los jurados — en menos de 4 horas 
después de un proceso que había dura: 
do 8 semanas — encontraron el modo 
de condenarnos a la pena capital, 

Después, cuando el veredicto de muer- 
te os fué conocido, vosotros, compañe- 
ros y trabajadores, habéis sabido rugir 
la ira y el dolor que os abrasaban el pe- 
cho irritandoos a todas las audacias, y, 
desafiando la punta de las bayonetas de 
los inconscientes hermanos soldados, y 
la brutalidad de los mercenarios esbi- 
rros, Os habéis arrojado sobre las vías 
y las plazas de cada .ciudad del mundo, 
gritando a la faz de los aterrorizados y 
tremebundos representantes y servidores 
de nuestros jueces, de nuestros verdugo: 
y perseguidores, que vosotros no estáis 
dispuestos a dejar cumplir impunemente 
nuestro asesinato. 

Y el estallido de la dinamita liberadora 
se unió a vuestro grito inmenso, titánica 
voz de dolor, de voluntad, de perdición 
y de redención. Y nosotros us hemos di- 
cho que a ese grito y ese estallido debe- 
mos nuestra vida. Las fieras sintiéronse 
quemar encima el pelo y aílojaron el 
aprieto. De otra manera se hubieran 
apresurado a entregarnos al verdugo que, 
en el silencio de una mala noche, nos 
habrá atado y abrasado sobre la hogue- 
ra sin llamas del siglo XX, 

Pero vosotros que, durante la más 
ciega reacción de la historia, habéis sa- 
bido cumplir un gesto tan bello y tan 
poderoso de solidaridad, como pocos nos 
recuerda la historia, no del todo inglo- 
_riosa del proletariado, vosotros no desar- 
másteis—confiados y decididos: el ar- 
ma al pie. 

Y no por creida necesidad, sino por 
impulso del corazón, hemos exterioriza- 
do nosotros la gratitud y el orgullo de 
pertenecer a vuestras falanges, sacras al 
devenir humano. Por impulso del co- 
razón!... y hemos, aunque sabiéndolo, 
repetido mal lo que alguno de vosotros 
dijo como maestro, lo que vosotros to- 
dos sabéis, 

Ahora, empero, queremos deciros nues- 
tro pensamiento sobre nuestra presente 
situación — situación incierta, obscura, 
penosa, túrgida de incógnitas. Y hacien- 
do esto, creemos cumplir un deber hacia 
nosotros mismos, hacia vosotros y hacia 
la gran causa común. Nuestra forzada 
«Impotencia, quitándonos a las responsa- 
bilidades propias de cada militante, nos 
impone el rigor del silencio sobre cosas 
que nos conciernen de cerca, sea como 
hombres, sea como revolucionarios —- 
no, empero, de ser viles, — Examinemos, 
pues, juntos, nuestra presente situación 
y la de todos los prisioneros de nuestra 
guerra. 

Al hacer esto, nos hallamos obligados 
a comenzar... desde el principio y a 
repetirnos. Es una necesidad, pero no 
£s un mal, porque hasta 'que el daño y 
la vergijenza duran e invaden todo, con- 
viene repetir... 

Vosotros lo sabéis: Desde cuando, de- 

ido a la desidia de los dos primeros 
abogados encargados de nuestra defensa, 

satzman y T hayer tuvieron la primera, 
ácil cuanto importante victoria en el 
Proceso de Plymouth, a cargo de uno 
€ nosotros, las cosas han cambiado asaz, 

y más cambiaron después del proceso de 
dham. Indudablemente cambiaron en 
mejor. La misma prensa burguesa que 
al tiempo de nuestro arresto cumplía 
“ontra nosotros un verdadero lincha- 
miento moral, ahora, y desde mucho tiem- 
ES ¡srhiada de tono. Ella, casi uná- 
edi r eclarado injustificable el vye- 

e Dedhar», 


La defensa na obtenido la retractación 


y ha descubierto que un tercero, (roo- 
dridge, no es Goodridge, y que éste, an- 
tes de ser un perjuro, fué un ladrón, un 
embrollón y un bígamo. Además de esto 
la defensa ha hailado un nuevo testigo en 
la persona de Roy E. Gould, el cual se 
encontraba presente en el asalto, ha vis- 
to a los autores y niega nuestra presen- 
cia en el lugar. Se han obtenido muchas 
otras evidencias, c:1 nuestro favor, evi- 
dencias que, por brevedad, dejamos de 
exponer, pero de tal valor como para 
asegurar, en un caso común, la revisión 
del proceso. 

¿Pero debemos esperar, por esto, obte- 
ner justicia ? 

Absolutamente, no. Nos lo dijo, con 
larguimirante sapiencia, el mismo juez 
Thayer hace un año casi. Kecordaréis 


que él fijó la audiencia requerida por la, 


defensa para pedir nuevo proceso, para 
la víspera de Navidad. El había decidi- 
do ya rehusarnos el proceso, y escogió 
con cristiano espíritu la víspera de Na- 
vidad, para alegrar a los nuestros y a 
nosotros, con su comprensibilisimo 20. 
Recordaréis también su denegación. Dis- 
curso famoso, digno de él. Dos piezas de 
impostura, de bilis, de vanidad y de ma- 
la fe. En aquel discurso Thayer citó una 
jurídica meada fuera del tarro de un 
colega suyo; héla aquí, si no textual- 
mente, al menos en subsiancia: “Los ju- 
rados pueden negarse a creer a los tes- 
tigos de defensa, aunque sean más nu- 
merosos que los de la acusación; y pue- 
den basar su veredicio de culpabilidad 
aun creyendo a uno solo enire todos los 
testigos de la acusación”. 

Thayer preparará otro discurso para 
cuando nos rehusará nuevamente el pro- 
ceso, porque él siente la necesidad de cu- 
brir el espíritu con la letra, pero si qui- 
siera apresurarse podría justilicar su nue- 
va denegación repitiendo, simplemente, 
las palabras ya proferidas y por nos- 
otros reportadas. 

Entonces, diréis vosotros, porque hia- 
béis pedido la defensa legal? Nosotros 
la hemos requerido, y vosotros la ha- 
béis financiado, por buenas razones. 

Presos por la violencia, acusados y 
constreñidos por la violencia a un proce- 
so, hemos debido recurrir a la defensa 
legal, la cual es la sola defensa recono- 
cida por la ley, para ser tutelados en 
nuestros derechos, y para demostrar, a 
rigor de ley, nuestra inocencia. Pero nu 
hemos creido jamás que la defensa legal 
fuese capaz de obtener justicia. Mo:- 
otros hemos logrado demostrar nuestra 
inocencia. En la más induigente hipóte- 
sis, el jurado no podía condenarnos más 
que usando la duda contra nosotros. Y 
el supramencionado discurso del juez es 
todo un esfuerzo para justificar la ac- 
ción del jurado. 

Pero es ocioso hablar de esto. Vos- 
otros, compañeros, amigos y trabajado- 
res, sabéis muy bien porqué nos decla- 
raron culpables, 

Y el silencio de los jurados, después 
del proceso — dijeron que habían jura- 
do el uno al otro de no hablar de lo 
que pasó en la cámara de deliberaciones 
— habla por sí mismo. 

Para ser libertados debemos obtener 
otro proceso, y debemos salir absueltos. 
En consecuencia, el hecho de obtener 
otro proceso, no es decisivo para nuestra 
libertad ? 

Y debemos deciros que la defensa le- 
gal, por sí sola, es impotente? Debremos 
hablaros de Mooney y de Billing? De los 
mártires de Chicago? De Joe Hill? De 
los prisioneros políticos? De los recien- 
tes procesos de los mineros? De los úl- 
timos arrestos? Debremos deciros que 
de los Thayer y los Katzman que admi- 
nistran la justicia de clase no se debe 
esperar más que mal? Que los hombres 
de la estampa de los “doce buenos hon1- 
bres del condado de Dedham” que nos 
condenaron y de la estampa de los “do- 
ce buenos hombres de los otros Conda- 
dos” que condenaron a los demás, no 
han desaparecido, absolutamente, de la 
faz de la tierra? Debremos deciros qué 
es la ley? Y qué es absurdo, ridículo sin 
más, esperar la justicia de la ley de cla- 
se de nuestros mortales enemigos ? 

No, compañeros; si el enemigo que tie- 
ne todo a ganar perdiéndonos, advierte 
que lo puede hacer impunemente, estad 
bien ciertos: no nos tendréis más entre 
vosotros. Nos matarán, o nos harán mo- 
rir, átomo a átomo, entre los muros de 


sus bastillas, como ya han hecho a los 
otros. 


Y harán así con los demás rehenes. Y 
los rehenes aumentarán. Las prisiones 
rebosarán de los más fuertes campeones 
del trabajo y de la libert. 1. Y su mar- 
tirio sera el martirio de la misma liber- 
tad, Corrupto, traicionado, confuso y 


aterrorizado, el vulgo andrajoso se cur- 


vará a la violencia y a la astucia del vul- 
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go dorado, y en la general ruina nos- 
otros seremos arrastrados y nuestros hi- 
jos serán esclavos, esclavos miserable» 
de otros y de sí mismos. 

Compañeros! Trabajadores! Lo per- 
mitiréis? Nosotros somos impotentes, 
ahora. Nuestro destino y el vuestro, co- 
mo el destino de nuestros hijos, está es 
vuestras manos, y no en las manos de! 
enemigo. 3 

A nosotros no nos queda más que mi- 
rar al patíbulo o a la aún más horrenda 
encarcelación perpetua, sin debilidades y 
sin bellaquerías. 

Adolescentes apenas, conocimos la se- 
paración de los nuestros, la odiosidad d. 
los patrones y la bellaquería del mundo 
de bien. A los veinte años preferíamo: 
el estudio y la lucha, a los fáciles amores 
y a la taberna. Y en la larga vigilia que 
sabe de toda miseria, toda pena, todo 
insulto y ioda humillación, maduró en 
nosotros esa fe que desafía y vence a 
todo enemigo y a cualquier adversidad ; 
la fe que la lucha y el valor templan y 
no abaten. Y sabemos, de mucho tiem- 
po, lo que la causa pide y el enemigo 
SÍTve... 

Por la defensa de la existencia y el 
triunfo del ideal, estábamos decididos al 
sacrilicio supremo. Pero esperábamos 
caer en la pugna, a pecho descubierto y 
con el hierro al puño, cara a cara con 
el cnemigo execrado. 

Atroz ironía: se 






soñaba caer como 
leones y el hecho nos prepara la muerte 
del topo. Y, sin embargo, nos conforta 
la certeza que, aun así como es, nuestro 
sacrificio no es vano, madura y 
apresura la invocada hora del gran des- 
quite. 

sabremos encontrar la fuerza de resis- 
tir a la pena cotidiana y, en la no peor 
de las hipótesis, sabremos mirar a la 


sino 
cara al verdugo que nos ate y lanzar al 
mundo de los grandes ladrones y de lo- 
grandes asesinos nuesira extrema maldi- 
ción. 

La prisión perpetua significa un mar- 
tirio más largo y más atroz que el de! 
la ejecución inmediata. Pensad en ella, 
y pensad que esa es también la pena 
más redituable a la burguesía, porque 
ahorra el gasto del verdugo y le dá el 
producto de nuestro trabajo. 

En cuanto a nosoiros dadnos Libertad 
o Muerte! 

A vosotros, compañeros y trabajadores, 
nuestro guante! 

Ahora y siempre por la Revolución 
Social. 


A 


Nicolás Sacco. 
Bartolomé Vanzetti, 
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Contestación a un católico 


Estimado amigo: Singular impresión 
produjo en mi espíritu su carta conseje- 
ra y condenatoria a la vez. 

La angustia fué lo primero que se 
apoderó de mí, al considerar el cúmulo 
de errores y absurdos que refleja en sus 
líneas, de la mentalidad humana; causa 
todos ellos, como veremos, de los incon- 
tables dolores y miserias de que está llena 
nuestra sociedad de farsa e iniquidad. 

Pero pronto esta angustia fué atenua- 
da por la ocasión que me brinda Vd. 
mismo, que con tan sincera y buena in- 
tención ha querido mostrarme la verda- 
dera senda de la “Salvación Eterna”, pa- 
ra que yo a mi vez, por estar profunda- 
mente convencido de que son completa- 
mente absurdas, ridículas y contradicto- 
rias a la vez, sus creencias y conceptos, 
deba contestarlos y desnudarlos, libre de 
vanos rubores, por el análisis racional; y 
asl mismo mostrarle en su lugar, yo tam- 
bién a Vd., la única y verdadera senda 
de salvación; no ya la fantástica, celes- 
tial. y divina, sino por el contrario, muy 
positiva, muy terrenal y muy humana, 
tratando de ese modo de contribuir con 
mi pequeño esfuerzo, a la inmensa obra 
de la libertad y de la felicidad de todos 
los hombres y... de Vd. mismo quizá. 

No está en mi ánimo ni en mis fuer- 
zas, el hacer un estudio acabado, ni mu- 
cho menos de tan transcendentales cues- 
tiones, como son las que Vd. remueve en 
sus líneas casi sin darse cuenta. Nada 
de eso. No soy tan ciego, como para no 
ver la enorme montaña que se levanta 
ante mi minúscula individualidad, ni me 
creo tan falto de tacto que no me aper- 
ciba de la naturaleza y disposición del 
tefreno, en el que trato de esparcir la 
bella y fructífera semilla de los ideales 
nuevos. 

Sin embargo, tengo, cuento y me apo- 
yo en una potencia y una facultad, que 
es la razón; en una base firme: la expe- 
riencia, y también en una comprensión 
general de las cosas que es el sentido co- 
mún; y con estas tres cosas que poseo y 
que nadie puede quitarme, es con las que 
me limito a refutarle lo mejor que pueda 
los principales puntos de su carta, y ha- 
cerle comprender, por ots: ,;:- lo que 
yo considero acertado y bueno. 

_Una vez hechas estas inevitables con- 
sideraciones preliminares, podemos pl 
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trar sin más preámbulos de Heno en el 
asunto. 

Varias cuestiones importantes roza en 
su carta: ya de índole religiosa, ya sobre 
cuestiones económicas y de organización 
social; todas, en fin, las que constituyen 
los fundamentos y principios, en que se 
basa nuestra sociedad. En esta carta sólo 
me ocuparé de las primeras. 

El primer punto que Vd. toca es el 
del 

ATEISMO 

A su juicio, la negación de Dios cons- 
tituye, no sólo una aberración, sino un 
crimen de lesa Divinidad, solo pagable 
con el Infierno Eterno. Y esa manera 
de razonar, — si se puede llamar razones 
a los artículos de una fe ciega — no 
puede, sin embargo, sorprender en modo 
alguno, si se tienen presentes los ridicu- 
los, alssurdos y dogmaticos principios de 
la educación religiosa. 

lin efecto: ¿Cómo es posible que el 
católico convencido, el que desde sus más 
tiernos años, ha sido modelado — mejor 
dicho deformado — tudo su ser, a lu 
absoluta conveniencia y voluntad de los 
santos padres de la iglesia, portavoces de 
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tos se. está 'operando en el mundo en 
todos los órdenes. , 

Todos los católicos proclaman a la 
una: que su Dios es el Ser Absoluto en 
todos sus atributos. Infinito. La primera 
y última razón de las cosas. 

Pues bien, estimados adversarios: sed 
consecuentes con vuestras mismas creen- 
cias: ¿No decís que cuanto existe en el 
Universo es obra de El?... Pues enton- 
ces, la facultad de la Razón es obra Su- 
ya; y tiene que habérsela dado con al- 
gún objeto; y... ¿cuál sería ese obje- 
to?... ¡Me supongo que será el mismo 
que el de todas las demás facultades; el 
de ejercer sus funciones!... ¡al menos 
otra cosa no se concibe, ni se ve!... 

Entonces, pues, contestar: ¿En qué se 
funda vuestra negación de la Razón y, 
como consecuencia, de la ciencia y del 
progreso?... No os dáis cuenta de la 
visible contradición que hay, entre esa 
negación de la Razón y los atributos de 
vuestro Dios... No véis que al negar 
una facultad que él nos da, negáis su 
obra, su sabiduría y su poder absolu- 
to... No os apercibis también, que al 
considerar a la Razón, como la causa en 
| la mayoría de los casos de nuestra per- 
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las Verdades Eternas; que cree en ell dición, insultáis también a vuestro Dios, 


uno, mas uno, €s uno; que Cree, Tespe 
tuoso, en los ridículos e infantiles cuci- 
tivos del palomo fecundante de Maria 
Virgen, y de la manzana del huerto, cau- 
sa de la perdición del género humano, 
etc., ete.; ¿cómo es posible, repetimos, 
que creyendo y respetando todas estas 
cosas, como verdades sagradas y eternas, 
reveladas por el Altísimo, no considere 
un pecado imperdonable, el hecho de 
negar a ese Dios, y como consecuencia a 
todo lo que de el se dertva?... 

Pero si bien es ciervo que sus conde- 
natorios juicios son lógicos, como una 
consecuencia fatal e inevitable de las 
enseñanzas negadoras del funcionamien- 
to de la razón humana, no por eso dejan 
de ser absurdos y bárbaros, si se consi- 
deran desde el punto de vista de la razón 
y del buen sentido. Según su creencia 
ciega, para no cometer ese que Vd. crec 
un pecado horroroso, yo tendria que 
enganarme a mi mismo, afirmando 
ser negro lo que los ojos de mi razón 
veían blanco. Ahí estaría precisamente 
el pecado, porque engañándome a mí mis- 
mo, negaria todas mus tacultades, y por 
ende la naturaleza que las constituye, el 
único Dios, verdadero e innegable, por- 
que es perceptible y sensible. 

Por otra parie, este auto engaño es 
imposible: Una vez que la luz de la ra- 
zóm, ha penetrado en nuestro cerebro, 
ya no desaparece de él jamás. Mientras 
nuestro cuerpo tenga vida, mientras en 
nuesira sangre bullan germenes capaces 
de alimentar nuestro cerebro, ella, la luz 
de la razón, alumbrará en él con su llama 
inextinguible. Esa llama sólo se apaga- 
rá, apagándose la vida orgánica que la 
sustenta y que no puede negarla. 

Para mayor claridad y comprensión, 
le mostraré un ejemplo simple y vulgar: 

Supóngase Vd. que su cocinero se em- 
peñase un día en convencerle que los 
pepinos son azules y no verdes; y 
que Vd. acostumbrado a respetar y dar 
crédito a cuanto sobre asuntos culina- 
rios él afirma, y que por el mismo te- 
mor de perder su confianza hacia él, qui- 
sicra Vd. con formal y buena voluntad 
verlos del color azul como su cocinero le 
decia y no del verde; y yo ahora le pre- 
guuto: ¿podría conseguir su deseo? De 
ningún modo. 

Pues amigo mío, exactamente ocurre 
con eso de la Fe. Luego de aquí se de- 
duce de la manera más evidente, que yo 
no puedo ser culpable aunque yo mismo 
lo quisiera, pues en último caso, lo sería 
Dios que me ha dado la Razón. 

Por lo tanto, queda demostrado, que 
el pecado por la carencia de fe, es insos- 
tenible y absurdo. 


LA DIVISA DE LA IGLESIA CATO- 
LICA: CREER, NO CONOCER 


La sociedad llamada Iglesia Católi- 
ca, que durante las nebulosidades del 
Medio Evo, con su omnímodo poder ba- 
sado en la ignorancia, había sometido a 
la ciencia, una vez que la ciencia, en su 
eterna evolución y desarrollo, pudo li- 
brarse de sus garras, para disipar con 
su luz redentora la inmensidad de las 
tinieblas perpetuadas por todas las reli- 
giones a través de los siglos; la Iglesia 
Católica entonces, al ver amenazado de 
muerte su poder terrible y soberbio, pa- 
ra consolidar ese poder amenazado, com- 
prendió. que el único medio soberano. era 
perpetuar la ignorancia. De ahí, pues, 
su salvadora y eterna divisa: creer, no 
conocer. 





He aquí la causa de su empeño en 
que se acepte las enseñanzas de nuestros 
padres, sin examinar si son verdaderas 0! 
falsas. De ahí su hostilidad acerca de 
todo razonamiento sobre las cosas. De 
ahí también — y perdóneme — su limi- 
tado espíritu, para comprender y juzgar 
la gran renovación que en estos momen- 


“Dedo” de un Dios inmutable, eterno Yi al negar su poder y su bondad infinitas... 
misericordioso rigiendo el Universos qUe o oc. 00. os 
acepta el imposible matematico de: uno y De aquí se desprende con claridad me- 
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ridiana, lo absurdo y contradictorio que 
es el negar la Razón, por considerarla 
como la causa del mal: de la ridícula per- 
dición del alma. 

En primer lugar, porque se contradice 
con los atributos de su Dios. 

Y en segundo término, porque nieya 
la ciencia y por ende el progreso. ¿Está 
claro?... 


Francisco Bazal. 


—— y — 


Oire gira de “La Antorcha” 


En breve el compañero Siveriano Do- 
mínguez, iniciará por varias localidades 
de la Pampa, una gira de propaganda, 
dando principio a la misma con unos 
actos que se verificarán en favor de “La 
Pampa Libre”. 

Los compañeros de las diferentes lo- 
calidades de ese territorio que quieran 
que S. Domínguez llegue hasta ellas, 
pueden dirigirse de preferencia a “La 
Pampa Libre”, calle Belgrano 096, Ge- 
neral Pico, F.C.O0.,oa LA ANTOR- 
CHA. 
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Influencias extrañas 


Nada hay que perjudique tanto a la 
causa de la libertad, vale decir a la 
anarquía, como las influencias extrañas 
al pensamiento y al espíritu de los 
anarquistas. stas influencias extrañas 
al movimiento anarquista llegan siem- 
pre en el preciso momento en que los 
anarquistas, en que la acción y la cla- 
ridad de la lucha y de las ideas anar- 
quistas, son más necesarias y requiere 
de los anarquistas todo el heroísmo, to- 
da la voluntad y toda la comprobación 
plena y pujante, fehaciente y convin- 
cente de la bondad y de la razón que 
involucra y encarna el pensamiento 
anarquista, El anarquismo no es la 
consecuencia: de inducciones y deduec- 
ciones caprichosas o fortuitas; no es la 
casualidad, el azar, lo desconocido, 
lo que ha creado, fundamentado e im- 
pulsado el movimiento anarquista, no; 
el anarquismo nc puede estar a merced 
de la impaciencia de unos, del oportu- 
nismo de los otros y de la insuficiencia 
o indigencia mental de los espíritus 
volubles y tornadizos. Todo esto es ex- 
traño al anarquismo, y en consecuen- 
cia, es perjudicial a los anarquistas. 
Así hemos visto que con la guerra y 
con el triunfo de la dictadura de los 
partidos obreros del socialismo bur- 
gués, los partidos socialistas, demócra- 
tas y bolchevique comunistas, hemos 
visto digo, la traición en unos y el 
error en otros, de aquellos que siendo 
anarquistas o llamándose tales, se de- 
jaron influenciar por motivos y por 
causas extrañas al objetivo, a la acción 
y al espíritu del anarquismo. Y esto 
que es, si se quiere, casi inevitable, es 
también, aunque no se quiera, de con- 
secuencias funestas y perjudiciales pa- 
ra el movimiento anarquista, y hasta 
me atrevería a decir que esas influen- 
cias extrañas al anafquismo que des- 
vían, aunque pasajeramente, a muchos 
anarquistas de la acción y del terrena 
del anarquismo, esto es, para el movi- 
miento anarquista de consecuencias 
peores que las producidas por las reac- 
ciones conservadoras de las hordas ase- 
sinas de los estados hurgueses y mar- 





xistas, Yo no dudo de la sinceridad de - 


aquellos camaradas que en la hora pre- 
sente auspician ciertas formas de lu- 



























LA ANTORCHA 


cha y de organización extrañas y per- 
judiciales al espíritu del anarquismo, 
pero sí me parecen equivocados e in- 
fluenciados por ciertas prácticas y ten- 
dencias nada provechosas, por no decir 
dañosas, al movimiento anarquista. Se- 
gún mi opinión, creo que para los anar- 
quistas ha llegado el tiempo de romper 
definitivamente con todas aquellas 
prácticas que cohiben a las ideas anar- 
quistas y supedita sus expansiones re- 
volucionarias al medio, a la clase o a 
una forma de organización que, aunque 
se le bautice con el nombre de la anar- 
quía, no encarna, ni despierta, ni esti- 
mula el espíritu anarquista o del anar- 
quismo en la conciencia de los hombres 
y de las masas. 

Si los anarquistas empezáramos por 
desechar de los sindicatos obreros, por 
ejemplo, el concepto de clase que los 
políticos explotan para crear nuevos 
privilecios, y les infilttáramos un ca- 
rácter o un espíritu altamente liberta- 
rio, anarquista, en sus luchas diarias 
contra la explotación y la tiranía, en- 
tonces los trabajadores adquirirían una 
mentalidad adecuada para la abolición 
“de las clases, y la revolución podría re- 
dimir a los hombres de los males de to- 
da organización social autoritaria. 

Helios. 
> 
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Por la libertad de los 
presos anarquistas en Rusia 


Nuestra protesta 


Nuestra protesta surge de nuestros 
sentimientos humanos, de nuestro amor 
a la humanidad, de nuestro ideal de 
superación humana. Y aquí nos tenéis 
elevando al mundo las frases justicie- 
ras, contra la mal llamada “Rusia co- 
munista”. La revolución que por un 
momento creíamos transformaría a la 
humanidad, fué sofocada por los que 
hoy ocupan los puestos gubernamenta- 
les en la Rusia Soviética; y para que 
todos los trabajadores estén en antece- 
dentes de los hechos revolucionarios, 
es menester manifestar algunos pasa- 
jes, los más importantes, desde que los 
bolcheviquis lograron apoderarse de la 
revolución: Cuando más se hacían sen- 
tir los efectos de la revolución; cuando 
los campesinos se negaban a producir, 
a trabajar la tierra para que los de 
arriba disfrutaran de ello, el gobier- 
mo bolchevique dictó la ley de la re- 
quisición obligando a los trabajadores 
del campo a producir y a entregar al 
gobierno el máximum de lo producido, 
quedándoles a los campesinos una re- 
ducida parte como fruto de las penurias 
y sacrificios efectuados para alimentar 
a los nuevos amos. 

Los campesinos se negaban a ello; 
en virtud de los esfuerzos efectuados 
para el derrocamiento del zarismo, los 
trabajadores se negaban rotundamente 
a ello. Y entonces vino la reacción de 
los contrarrevolucionarios acomodados 
en el lecho gubernamental. Desde ahí 
el gobierno de Lenín siguió apretando 
más y más el torniquete de la opresión ; 
la disconformidad con el régimen bol- 
chevique iba siendo cada vez más ex- 
tensa y como lógica consecuencia las 
rebeliones estallaron. 

El compañero Makno, en conjunto 
con un buen número de camaradas de 
idea, emprendieron una campaña ten- 
diente a conquistar la libertad que Te 
había sido arrebatada. Y entonces el 
gobierno bolchevique empezó, con pre- 
meditados fines, a vertir los epítetos, 
usuales entre individuos políticos, de 
“bandidos”, “contrarrevolucionarios”, 
etc., etc. Pero el valiente compañero 
Makno y los que seguían sus princi- 
pios libertarios, siguieron luchando 
con tesón por la libertad, madre incu- 
badora de todas las elevaciones huma- 
mas. 

“Y veamos la hipocresía que Lenín y 
TTroski usaron; cuando las tropas del 
reaccionario Wrangel amenazaban in- 
wadir el territorio bolchevique, éstos 
solicitaron de los “bandoleros” (los 
mmaknovistas) ayuda para defender la 
parte amenazada por la reacción' blan- 
ca, Ukrania. Nuestros compañeros, 'los 
anarquistas, aceptaron, pero con'la con- 
dición de que serían puestos en' liber- 
tad todos los anarquistas, encarcelados 
por el delito de defender a la revolu- 
ción, y libertad de la prensa anarquis- 
ta, clausurada por el mismo hecho, li- 
bre autonomía de los sindicatos obre- 
ros que permanecían sujetados a la TI. 
S. R. (ésta, como es notorio, está dis- 
«iplinada al partido gobernante). Todas 
estas cláusulas fueron aceptadas por los 
bolcheviques; pues no fué así la realidad : 
vencido Wrangel, Troski, en nombre del 
gobierno, manifestó a los maknovistas 
que pasaran a formar parte del ejército 
rojo, y de hecho hacer oidos de merca- 
der de todas las injusticias que el go- 
bierno bolchevique cometiera, ahogan- 

































































do en sangre la viril voz de los sinceros 
revolucionarios. Naturalmente nuestros 
compañeros negáronse a ceder a tan 
ignominiosa actitud, y entonces fué de- 
clarado Makno, nuevamente un contra- 
rrevolucionario (?) y viéndose acosado 
por los cosacos del ejército rojo inter- 
nóse en Rumania, de donde tuvo que 
huir por las amenazas del gobierno 
bolchevique al de Rumania si éste no 
detenía a Makno. Pasó a Polonia sien- 
do allí aprehendido y recluído en un 
campo de concentración donde actual- 
mente se encuentra. 

Repetidas veces el gobierno soviéti- 
co solicitó al de Polonia, con la inten- 
ción macabra de hacerlo sucumbir, su 
extradición y el gobierno de Polonia, 
como todos, respondiendo a fines de 
baja política, quizás opte por entregár- 
selo a esa manada de lobos hambrien- 
tos de carne humana. 

Quizás, el gobierno bolchevique, pa- 
ra captarse las simpatías de los demás 
gobiernos — esto ya lo hemos visto — 
usa de estos procedimientos a fin de 
demostrar a los Nerones del siglo XX 
que ellos también defienden el privile- 
gio, mostrándose de cuerpo entero. 
Su figura fantástica ha de reflejarse en 
el pensamiento de los hombres venide- 
ros como a nosotros se nos refleja las 
de antaño y nos horroriza al leer y re- 
leer la historia donde nos manifiesta el 
salvajismo que reinaba allá, en la anti- 
gua Roma, en tiempo de los César y 
los Claudios. Han desaparecido del es- 
cenario de la vida los Coliseos donde 
los esclavos eran carne de las fieras, y 
servían de diversión a los potentados 
amos; pero no han desaparecido el ar- 
ma fratricida, las ergástulas y los fusi- 
lamientos a sangre fría. Ahí los tenéis; 
a un centenar de “socialistas revolucio- 
narios” (según díceres de la prensa 
burguesa a insinuación del gobierno 


bolchevique, pero en realidad son anar- 
quistas) sentenciados a la pena de 
muerte por “contrarrevolucionarios” y 
“delitos comunes” (!!). 


El partido comunista, al trepar a la 


carroza del gobierno, quería que nadie, 
absolutamente nadie, alzara la voz de 
protesta y manifestara su desconformi- 
dad por las fechorías que en nombre de 
una mal llamada “Dictadura Proleta- 
ria” cometían. Y así fué que estalló la 
huelga revolucionaria de Kronstand 
que el gobierno bolchevique ahogó a ti- 
ros de cañón y ametralladora, pere- 


ciendo en la acción miles de anarquis- 
tas. Estos compañeros revolucionarios 
pagaron con sus vidas el delito de an- 


helar los rayos justicieros del nuevo 
sol, Así fué el plan canallamente fra- 
guado al compañero Lew-Chorni, por 
la “Tcheca” (Policía secreta) para fu- 
silarlo con el pretexto de que era un 
bandido y contrarrevolucionario (frases 
usuales por los bolcheviques contra los 
narquistas). Así fueron los destrozos e 


incendios cometidos en diversos perió- 


dicos anarquistas, uno de ellos, “Golos- 
Truda”, que aparecía en Moscú bajo 


la dirección de los camaradas Emma 
Goldmann y Schapiro. La compañera 
Goldmann tuvo que huir e internarse 
en Alemania — su actual residencia 
y el compañero Schápiro, después de 
sufrir una condena sin causas, fué des- 
terrado y fuése también a Alemania. 

Interminable sería detallar hecho por 
hecho, toda nuestra existencia sería po- 
ca. Pero nos cabe manifestar que esa 
antorcha, que por un momento ilumi- 
nó al mundo, ha sido apagada por el 
voraz viento de los que antepusieron 
a la libertad la autoridad y el privile- 
glo. 

Cayó el zarismo en los momentos en 
que más fuerte se manifestaba el odio 
y el crimen, cayó como cae una roca en 
las profundidades de un océano y así 
caerán todos los gobiernos por más 
“proletarios” que ellos quieran ser. 

¡ Trabajadores, compañeros! que 
nuestra voz de protesta repiquetee eter- 
namente en los oídos de los gobernan- 
tes todos, y más que nada en los fascis- 
tas-bolcheviques, como una campana 
grande, muy grande, cuyos sonidos 
sean preludios de rebelión, de justicia, 
de libertad. 

En la posteridad los nombres de: 
bolcheviquismo, zarismo, somatenes, li- 
ga patriótica y Santa Cruz, han de re- 
cibir los más grandes apóstrofes. Han 
de quedar grabados por el tiempo de 
los tiempos en el pensamiento de los 
hombres todos como signo de la bru- 
talidad imperante. 

Preparaos, trabajadores, a lanzar un 
escupitajo en pleno rostro a todos los 
tiranos por más proletarios que digan 
ser, ' 

Gritad a todo pulmón: ¡Viva la 





rusos y viva la Revolución sofocada en 
germen! , 
Por el comité, el Secretario 
Eduardo Espinosa. 
NOTA—Agrupaciones que integran 
este comité: A. A. Pro-Biblioteca Anar- 
quista del Norte; A. A. Acción y Pen- 
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Anarquía! ¡ Hurra por los anarquistas ' 











samiento; Grupo Editor de “Amor y| AGRUPACION C. A. “EL PORVENIR” 
Libertad”; A. A. de Obreros en Cal- | 
zado; A. A. de Obreros Metalúrgicos; | 
A. A. Luz y Vida; Piblioteca Cultural ¡Hizarse el día 6 de Abril, en el salón Roma 
“Remember”; Biblioteca Luz al Pro- | (Avellaneda). 
letariado; A. A. “Los Hijos del Amor”;;¡ Esta agrupación ha creído necesario rea- 
Biblioteca Popular Arte y Cultura; lizar la presente función, para tratar de 
Federación Obrera Rusa Sud-America- ¡aportar medios para la defensa del compa- 
na; Aspiración a Realizar. ¡fiero Wilckens. Por lo tanto, avisamos a 
OTRA-—+Este comité efectuará una ¡las instituciones anarquistas, que no reali- 
serie de conferencias finalizando con un | “” Actos para no malograr el nuestro. — 
mitín; en ellas demostraremos palpa- La Agrupación. 
blemente los hechos vandálicos de los 
nuevos zaristas de Rusia. Y para ello 
invitamos a todos los trabajadores a| 
concurrir a oirnos o a demostrarnos lo 
contrario. 
Tribuna libre. 
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Comité pro-presos 
COLECTA PRO WILKENS 






















Pedimos la reproducción en toda la ¡ Suma anterior... ...... $ 80,80 
prensa obrera y anarquista del pais y Sindicato Obreros de los Frigo- 
del exterior. ríficos Berisso, de una lista de 
subscripción ..... Ma gr 130.00 
TA Agrupación “Ideas”, La Plata, re- 
colectado en el pic-nic del 25 
NOTAS DO EBDEETO a io 8 00 
José B. Cuartieri, Calfucurá . ”n 2. 
— E. Aris, Calfucurá . .... ” 2— 
COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS | Jesús García, Calfucurá Ed 
Emilío Colombo, Calfucurá »  1.— 
Función y conferencia a beneficio de) |Isidoro Molina, Calfucurá . . 1: 
Comité pro presos y deportados, que se ¡Manuel García Huergo, Calfucurá ,, 1.— 
efectuará el domingo 18, a las 20.30, en | Grauda, Ciudad ........ e BO 
el salón teatro “Unione e Benevolenza”. | C. de E. S. Eliseo Reclús, Ense- 
calle Cangallo 1352, desarrollándose el si- nada, de una lista de subscrip. ,, 80.— 
guiente programa: 
La agrupación artística “Arte y Natura” PRO - BADARACCO 
pondrá en escena el vigoroso drama en tres 
actos de Ulises Favaro, titulado: “El triun-| Suma anterior . . O A 
fo de la vida”. Grauda, Ciudad . A 2 000 
Los entreactos serán amenizados por una | Eleuterio García, Avellaneda . » 0.50 
selecta orquesta, Un conscripto del 2 de infantería ,  1.— 
Conferencia por el compañero Angel Or-| Otro conscripto del mismo regi- 
lando, que versará sobre “Un viaje 'a Ale- miento . o OD 


mania”, 

Compañeros: por nuestros hermanos caí- 
dog en las garras policíacas, por nuestros 
compañeros de ideales, concurrid todos. 

Entrada general: pesos 1. Niños, no pa- 
gan. 


lolas Adminisiralivas 


—— 


A LOS SUBSCRIPTORES DE LA VIOLETA 








COMITE PRO-LOCAL, TACUARI 653 
Se cita a los gremios que tienen su se- 
de en este local a la importante reunión 


que se realizará hoy viernes 16, a las 
20 y 30. 


Se les comunica que en lo sucesivo de- 
ben entenderse directamente con esta ad- 
ministración, dado que el compañero que 
efectuaba la cobranza se ausentó de esa 
EUSA localidad. 

COMITE PRO PRESOS DE AVELLANEDA 





A LOS SUBSCRIPTORES DE CHACABUCO 

Este comité efectuará reunión de delega- 
dos el viernes 16, a las 20 horas, en Riva- 
davia 75, Piñeyro, para tratar la siguiente 
orden del día: Acta, balances, correspon- 
dencia, informe, reintegración de la misma, 
asuntos varios. 

Dado los asuntos a tratar se recomienda 
que los delegados vengan con carácter im- 
perativo, pues es necesario velar por nues- 
tros presos. 

Recomendamos a todos los sindicatos, 
centros y agrupaciones afines, puntual asis 
tencia. — El Secretario, 


Se ha hecho cargo de la cobranza en esa 
localidad, el compañero José M. Godoy, 
calle Garay 45, con quien deben entender- 
se por todo lo relacionado al semanario. 





NOTA MAYOR DE LIBRERIA 


Ruégase a los compañeros que tengan 
deuda con esta sección, se sirvan liquidar- 
la a la mayor brevedad, para la marcha re- 
gular de la misma. 








BALANCE 


General de LA ANTORCHA del 1.* 
al 28 de Febrero de 1923. 


ROSARIO 
AGRUPACION C. A. “ANTONIO LOREDO” 


Esta agrupación, abrigando el propósito 


de recaudar fondos Pro Wilckens y pro ENTRADAS 

biblioteca “Cultura y Libertad” organizará Por pago de paqueteros . . $ 277.30 
una velada y conferencia para el 17 del » ASS suscripciones - sy 140.60 
marzo, en el salón “Ferroviarios Unidos”.| » donaciones. +...» 38.50 
Giiemes entre Moreno y Balcarce, y a ese| » Números sueltos y reven- 

efecto recomienda a todas las instituciones dedor , ato te » 86.75 
obreras que se abstengan de efectuar actos | , Venta de librería . ” 65.65 


análogos para esa fecha, y al mismo tiempo 
que nos presten su apoyo solidario propa- 
gando esta velada. 

El cuadro filodramático “Hacia el sol] de 
la Humanidad” pondrá en escena las obras: 
“Las coyundas” y “¡Al fondo! ¡Al fondo!” 


» beneficio, del pic-nic.rea- 
lizado en San Isidro el 25 de 
Febrero . 


Ñ 114.80 
$ 723.60 





Para retirar entradas, en Ocampo 220 y 1 dd SALIDAS s 
en todas las organizaciones obreras loca | .Presión de los Nos. 72, 73, 
les. — El Secretario. E A MR A 


Redacción y administración. 
Franqueo de los Nos. 72, 73 

EIA A IES 
Expedición de los mismos . » 12.00 
Encomiendas y certificados . ” 21:50 
Por pago de libros a E. Ar- 

gonauta .. . direl va ¿GODÓ 
Por impresión de tirillas . . ,, 20.00 
» Úútiles de administración. ,, 4.50 


» 120.00 





FEDERACION OBRERA R. PORTUARIA 
Y ANEXOS 


(Sección Barabebú) 


40.00 


Esta sección pone en conocimiento de to- 
dos los centros, agrupaciones y demás que 
mantienen correspondencia, que en lo gu 
cesivo debe ser dirigida a nombre del se- 
cretario, Quitino Erastú. — El Secretario. 





$ 790.00 





, RESUMEN 
Entradas ............ $723.60 
Salidas. .... - - » 790.00 


Déficit del mes . . . $ 66.40 
Existencia en caja al 31 de 


Enero . + y 1OS.05 


“TIERRA Y LIBERTAD” 
Barcelona 





Comunico a los camaradas del interior 
que quieran subscribirse a este semanario 
anarquista o recibir paquetes pueden diri- 
glrse a mi nombre a Maza 135 o a Tacua- 
rí 653. 

En cuanto al pago del mismo, ¿AsÍ como 
las donaciones pueden girarlas a “La Pro- 
testa” o a “La Antorcha” a nombre de 
Antonio Solís, compañero por mí designa- 
do para lo concerniente a la adminibtra- 
ción de las subscripciónes y donaciones del 
interior. 

El precio de las subscripciones es de pe- 
sos 1.50 el trimestre, 





Existencia en caja al 28 de 
Febrero . . - $ 38.65 


CACA 7 


RECIBIMOS 


Modesto González, Ciudad, por 
Subscripción . a tE 
M. Torres, Ciudad, por subscrip. 
Benigno Fernández, Piñeyro, por 


¿PAQUPÍO. sieoio ect at A IB —Á 
losquia Cortés. | Ana Viera, Salto (R. O. del U.) 
Agente. por subscripción . . 1 


... . .. pp» 


| Gran función teatral y conferencia, a rea- 


















































K. Stepanink, Talleres, por pad. 
A. Piernes, Bragado, por monó- 


J. Martino, Mendoza, por subs- 


R. Tártalo, Tucumán, por pad. 


E. 
Emilio Izquierdo, 





————_—__— 


C. de E. S. y O. Gremial, Mata- 


deros, por paquete . .. ... , 20.— 


logo enviado . ........ . 0.30 


Subcomité “La Antorcha”, Ayve- 


llaneda, por paquete .. ... »,» 6.— 
Carlos Sola, Castex, por paq. . , 23.60 
Dor -1DEOR ¿ic os A 
y para “Ideas”... . . ” 11.40 


cripción suyo, de J, M. García 
y de S. Calzomi . ........ » 3,60 

5.— 
y para “Cultura Obrera” ... ,  2.— 
Cuervo, -Berabevá, por follet. 0.60 
La Plata, a 


cuenta de paquete ....... ,» 5.— 
Gervacio H. Ojuez, La Plata, por 

subscripción . atado sa IA BO 
M. Galassi, Pujol, por subs. . . »,  5.— 
A. A. “Antonio Loredo”, Rosa- 

río, por pag. . eje BO 
M. García Corti, Sam Pedro, por 

subscripción de Miguel Perro- 

RR A O LL 
Fidelibus, Ensenada, donación . ,  1.— 

Balbuena, Lanús, por paquete , 2.— 
G. Berciano, Lobería, a cuenta d 

LIDROB 0 AS 
M. Souza Luz, Irene, por subscrip. ,, 2.—- 
G. Benítez, Concordia, por paq. , 7. 
Vicente Tomé, Ciudad, por paq. ,  2.— 
Mascaró, Ciudad, para “Ideas” . , 4,50 
Lorenzo Durán, Ciudad, donación 

de la mitad del producto de 

unos libros vendidos ” 25.— 

— "y — 


Pequeño coreo de “La Antorcha" 


d. Martino, Mendoza, — Anotamos subs 


criptores y enviamos propaganda pedida. 


José San Migue!, La Violeta. — Suspen- 


demos periódico a los que Vd. indicó y en- 
viamos a nuevo subsoriptor. 


G. Ruperez, Comodoro Rivadavia. — To 


mamos nota del contenido de su carta y se 
guiremos enviando paquete a Pardo. 


M. González, Cruz del Eje. — Corregimo: 


direcciones y anotamos nuevo subscriptor. 


E. Lacunza, San Agustín. — Recibimos 


carta y lista. Bien por vuestro empeño en 
engrandecer la biblioteca. 


Ramón Tártalo, Tucumán. — Tomamos 


nota de lo que nos dice en su carta. Avi 
samos a Lagos. 


A. A. Antonio Leredo”, Rosarlo. — ¿Re 


cibieron telegrama? Minviamos nuevamen: 
te propaganda. 


Emilio Izquierdo, La Plata. — Enviare- 


mos cuenta pedida. 


E. Horas, San Juan. — Próximamente 


contestaremos su carta. Anotamos subs 
criptores. 


F. Valdés, Conchilla (R. O. del U.) — 


Suspendemos envios, 


Gabriel Berciano, Lobería. — De acuerdo 


con el contenido de su última. 


M. Souza Luz, irene. — Enviamos perió- 


dicos pedidos. Comunicaremos a Quevedo 
su indicación. 


G. Benítez, Concordia. — Bien por vues- 


tro empeño en favar del semanario. Envi:w 
remos periódicos a Farías, y escribiremos al 
respecto. 


A. García Corti, San Pedro. — Sobre l: 


lista podéis hacer lo que creis más conve- 
niente. Corregimos dirección de Bene. 


Emilio Cuervo, Berabevú. — Enviamos 


folletos. a 


A. Triviño, Santiago (Chile). — Envia- 


mos libros pedidos. Su envío vino incom- 
pleto. Va carta. 


Cipriano Sánchez, Piñeyro. — Semana! 


mente enviamos periódico; reclame al cc- 
Treo. 


n A MAT A IA A E IR a 


Leopoldo San Martín, Challacó. — Que 


nos parta un rayo si comprendemos lo que 
Vd. desea. Expliguese mejor, amigo. 





TEATRO 


Libro de ¿H. Gonzalez 
Pacheco. 


conteniendo 


LAS VIBORAS 
MAGDALENA 

HIJOS DEL PUEBLO 
EL SEMBRADOS 


Bn venta en esta Administración. 

Se reciben pedidos, y se-envía 
por correo. 

Precio; 0,80 centavos; 
por correo, 0.20 más para 
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